
  

 

CELEBRAMOS 800 AÑOS DE LA REGLA BULADA - LA REGLA Y LA VIDA ES 
ESTA: ¡VIVIR EL EVANGELIO! 

 

‘’…Prometo observar fielmente la vida y 
Regla de los Hermanos Menores, confirmada 
por el papa Honorio….’’   

 

Mis Hermanos de la Delegación San Francisco de Asís 

de Chile, mis Hermanas Clarisas Capuchinas del monasterio de 

la Santísima Trinidad de Santiago y del Monasterio Santa Clara 

de Pucón, mis Hermanos y Hermanas, laicos y laicas 

capuchinos y de la Orden tercera, al pueblo de Dios 

simpatizante con nuestro carisma FrancisClariano, deseo que 

qué ¡El Señor te dé la Paz! 

Hermanos y hermanas, una vez más celebramos un año jubilar en nuestra Orden 

de Hermanos y Hermanas Menores: en 1223, la Bula Papal aprobó la Regla Bula y hoy, 

29 de noviembre el año 2023, celebramos este texto definitivo y guía para todos los 

aspectos del franciscanismo. De esta Fuente nace y crece un árbol frondoso con muchas 

raíces. Innumerables grupos han encontrado y están encontrando su camino a partir de 

la Regla Bulada. Grupos que tienen una afinidad común, un espíritu común, un rostro 

común y diferente a la vez. Grupos que tienen una experiencia existencial, espiritual 

y relacional. 

Las tres Órdenes, la TOR, las innumerables Congregaciones e Institutos, los 

Grupos de Simpatizantes del Carisma: ¡Lo que los identifica en su deseo apasionado 

de construirse cada vez más y de acoger la llamada franciscana, que es siempre 

reconstruirse con ternura y vigor! Ternura porque aprenden a amarse de forma 

natural y fraterna y vigor porque la Regla aporta un impulso de fuerza, un aumento 



  

 

de inspiración y de energía. La Regla Bullada es fuente de Espiritualidad porque es 

una unión de vidas según el Espíritu, porque es una propuesta para buscar ser 

mejor y más evolucionado desde el momento en que se abraza una forma de vida, 

un camino de interioridad y fraternidad, piedra angular de la reconstrucción.  

La espiritualidad es un camino hecho con pasos de fe, creyendo en algo grande.  

Una Regla franciscana porque, en este viaje, se vuelven sobre los pasos y la inspiración 

de un converso. La conversión de Francisco no es un ardor momentáneo, sino una 

forma de ser que abarca ocho siglos. Quienes siguen estas huellas son 

perseguidos por la Gracia; y ayudados por la intuición franciscana, se organizan 

para construir una nueva humanidad. 

La Vida y la Regla. La Vida... ¿qué es la Vida? No sabemos expresarlo con 

palabras, pero vivimos la Vida, estamos inmersos en ella. A veces articulamos la vida a 

partir de cosas materiales, y entonces no tenemos respuestas, como no las tenía 

Francisco de Asís. Pero hay algo más que da sentido a la vida. Está presente en todo lo 

que somos y hacemos. Es la fuerza concreta que lo impulsa todo. La vida es la historia 

inspirada y espirada de cada persona. Una concreción de experiencias y 

acontecimientos. La vida es espontánea, libre y sin medida, pero necesita un mínimo 

de instituciones. 

La Regla... ¿Qué es la Regla? Es lo que mide como una regla, la medida exacta; 

la regencia. No es una imposición, sino la madurez de nuestra propia voluntad.  

La Regla organiza un potencial de amor. Quien tiene una Regla tiene fuerza en las 

manos y en el corazón. Es como montar un caballo ardiente y saber conducirlo con 

riendas de afecto; una energía bien dirigida y que no se desperdicia. La Regla es la 

fuerza de una Vida bajo el dinamismo de una orden. La Regla bulada contiene 

evangelización, eclesialidad, fraternidad, minoridad, espíritu misionero, libertad, 



  

 

apostolicidad y discipulado. Nadie gana la Vida gratuitamente, sino con la Gracia 

contenida en la Regla, que trae el Espíritu del Señor y su Santo modo de obrar.  

Por eso la Regla, durante ocho siglos, ha creado y sigue creando un vigoroso 

grupo de personas. La Vida y la Regla es esto: vivir el Evangelio. El Evangelio... ¿Qué 

es el Evangelio? Es el encuentro con la Palabra, es la Regla del Reino de Dios, la 

utopía realizada de nuestro Señor Jesucristo. Es pensar como Jesús pensaba, 

practicar lo que él practicaba. Es no perder nunca la memoria de que hay Dios 

encarnado en mí. Es acoger progresivamente a Dios viviendo en la tierra con un 

itinerario vivo. El modo de vida de Jesús no es neutro, sino un posicionamiento. Hace 

falta valor para ser Evangelio, ser Buena Noticia para llevar la Buena Noticia. 

Cuando se lee la Regla por primera vez, se tiene la sensación de que es monótona, 

árida y exigente. Esto se debe a que es sencilla en la manera de decir las cosas de 

la vida fraterna. Pero en ella está el camino de Dios, del Bien, de la Misericordia, de 

la Fraternidad, del Amor, de la Oración y de la Misión, de la Iglesia como lugar de 

unidad apostólica. Las Reglas nacen de los Capítulos como verdad de muchos. El 

carisma personal y común nace a la luz de Pentecostés. Una Regla que acentúa la 

pobreza, el trabajo como pura gracia, las expresiones de caridad, la predicación, el 

apostolado, todo como Proyecto de Vida.  

La vida fraterna es ante todo una virtud; la convivencia, una consecuencia.  

La vestimenta no es un estereotipo, sino un símbolo de comunión. Es la presentación de 

una forma de vida que es más que una forma legal de ser. La Regla nos da una propuesta 

común de vida para decir que mi vida ya no es mi vida, sino que pertenece al Proyecto, 

a la Forma de Vida. Doy mi vida a lo que nos une y lo que nos une trae fidelidad y 

felicidad. Necesitamos intuir un gran principio en la Regla que, a partir de la fraternidad, 

genera una nueva humanidad. 

 



  

 

La regla no pretende ser una norma de censura, sino una medida de inspiración, 

una medida que ha sostenido y sostiene a generaciones y generaciones de 

fraternidades. Nos madura sin mezquindad. La vida no se conquista fácilmente, sino 

con la provocación de buscar siempre la Gracia, y esta Gracia generó personas 

vigorosas y regimentadas en los comienzos de la Orden. La Regla eleva el listón de 

nuestro empeño; cada acción es una acción de mayor magnitud; es un tejido en el que 

se forma la vida franciscana. Todas las decisiones futuras dependen de escuchar los 

primeros tiempos de la Regla; ella nos madura. 

Somos la posibilidad de disponernos libre y responsablemente a una tarea 

que se nos plantea: abrazar una Forma de Vida. Es una decisión, un deseo que 

nace del corazón, un compromiso, una tenacidad, una constancia, una 

perseverancia, una disposición a escuchar el valor más alto. Es la búsqueda de una 

nueva medida para nuestra vida, más grande y profunda. Para ello es necesaria la Regla. 

No viene impuesta desde fuera, sino que es una llamada que viene de dentro. Si viene 

de fuera, no la sentiré mía. Pero si me doy cuenta de que viene de dentro, tocará mi ser 

con afecto y pasión. ¿Nos apasiona la Regla? Normalmente no. Como texto, se queda 

en las estanterías y en los cajones; como experiencia, hay que despertarla, aunque sólo 

sea cada jubileo. 

La Regla sostiene la OFM, la OFMConv, la OFMCap, la TOR, la OFS y más de 

350 Congregaciones e Institutos aprobados. Es el origen seguro y ayuda a todos a 

convertirse en origen. Nuestro origen desde el Evangelio y el Movimiento 

Penitencial es una conversión continua. Buscar a Dios y su Proyecto de Reino es 

la teología de la Regla; vencer el mal con el bien es su dimensión ética; amar es su 

fuerza afectiva. Francisco de Asís no inventó una Regla, pero dio una visión más 

enriquecida de una vivencia más práctica del Evangelio. Su vida consistió en acoger 

progresivamente a Jesucristo, y la Regla es la confirmación de esta firmeza 



  

 

espiritual. Su visión y su inmersión en la vida de Jesucristo le dieron a él y a sus 

seguidores una práctica de Cristo. La Regla es el arte de vivir a Cristo e indica un 

seguimiento dinámico, un itinerario vivo. El modo de seguir a Jesucristo no es 

neutro o una cuestión de hacer las cosas a su manera, sino un modo de 

posicionarse. Francisco de Asís no quiso crear una escuela teológica, sino proponer 

un descubrimiento práctico de los misterios divinos que implica un itinerario 

espiritual. La Regla nos exige la valentía de ser cristianos en la valentía de ser 

Evangelio, esto es la Vida. 

Durante más de 800 años, esta forma de vida y este carisma han perdurado, y un 

día elegimos vivir esta regla como Hermanos y Hermanas Menores. Por eso, como 

Familia Francisclariana, quisiera invitaros a celebrar juntos este día tan significativo para 

cada uno de nosotros. La Regla condensa lo que Francisco y los primeros hermanos 

prometieron al Señor hace ochocientos años. Hoy renovamos esta misma profesión y 

nuestro compromiso de vivir una vida radicalmente evangélica, es decir, de vivir en 

espíritu de oración y devoción, en comunión fraterna, dar testimonio de penitencia y 

minoridad, anunciar el Evangelio con espíritu de caridad hacia todos los hombres. Luchar 

por las buenas obras, la reconciliación, la paz y la justicia, mostrando y promoviendo el 

respeto y el cuidado de la Creación. 

Me gustaría invitarlos, como Familia Francisclariana, a un momento de celebración 

en fraternidad para que podamos Renovar los Votos que hicimos una vez. Renovar 

significa hacerse siempre NUEVO. Hermanos y hermanas, empecemos de nuevo 

porque hemos hecho poco o nada.   

  



  

 

Que la Virgen, amadísima de Francisco, nos obtenga este don hacerse siempre 

NUEVO. A Ella nos encomendamos con las palabras del mismo Pobre de Asís: "Oh 

María, Virgen santísima, no hay ninguna como tú, nacida en este mundo entre las 

mujeres; hija y esclava del altísimo Rey, el Padre celestial. Madre de Jesucristo nuestro 

Señor, esposa del Espíritu Santo, ruega por nosotros (...) a tu Hijo santísimo y amadísimo, 

Señor y Maestro nuestro". 

De la curia de la Delegación, 
28 de noviembre de 2023. 

 
 
 

 

Hermano Mauricio Silva dos Anjos, OFMCap. 
Delegado Provincial 

 


